
La última carta 
 
Con toda mi rabia arranqué una hoja de mi cuaderno y tomé un lápiz. Cuidando de no 
mojar la hoja con mis lágrimas, comencé a escribir. 
 
Nicholas: 
 
No sé cómo empezar… fui demasiado directa cuando te dije que me gustabas, pero no fui 
lo suficientemente sincera. Ahora te digo que te amo. Sí, no hay otra forma para explicar 
esas mariposas en mi estómago y esa mirada tonta que pongo al pensarte: te amo. No sé 
cómo, ni cuándo; pero si sé el porqué. Es tu forma de ser, tu forma de mirar la vida lo que 
me enamoró de ti. Y luego, de un día para otro mi corazón comenzó a latir más rápido de 
lo normal cuando estaba contigo. Cuando miraba tus ojos de chocolate sentía que me 
hundía en lo más profundo de tu alma y mis labios pedían a gritos los tuyos y mi cintura 
suplicaba por tus brazos. 
 
La hoja casi se rasgó al cargar tanto el lápiz de tinta negra. Negra como mi corazón en esos 
momentos. 
 
Pero, ¿Cómo demostrarlo si tú ya no te encontrabas ahí? Podías estar a un centímetro de 
mí, pero se sentía como si fueran kilómetros de distancia. Me hablabas lo suficiente: un 
simple “Si…” o un “Bueno” bastaban para que entablases una conversación conmigo y 
yo… Yo era tan feliz platicando junto a ti que no me importaba. O al menos disimulaba mi 
tristeza, porque todos los días llegaba a inundar mi habitación con lágrimas que estaban a 
punto de agotarse. Y tú lo sabías, sabías que yo sufría cada instante. Pero ¿qué hiciste? 
NADA. Simplemente continuaste con tu plan de herirme cada vez más... 
 
Hablabas mal de mí a mis espaldas (si, sé que lo hacías –o que aún lo haces–) y ¿te digo 
una cosa? Debo decirte que eres un gran actor: me encantó como te salió el papel de 
amigo. Pero ya no importa. Creo que después de que leas esto ya no será tan necesario que 
sigas con tu gran montaje. 
 
Antes de que pudiera secarlas, dos lágrimas cayeron sobre el papel y al palparlas con las 
yemas de mis dedos para que no dañaran la hoja, se corrió la tinta en la palabra “amigo”. 
¿Coincidencia? 
 
Ahora siento una rabia enorme cuando pienso que creí todas y cada una de tus mentiras. 
Supongo que el amor me cegó: siempre te vi como un chico sincero, una buena persona. 
Para mi eras perfecto, no importaba lo que dijeran los demás… 
 
…Y tampoco me importaron todas esas veces que me aconsejaban “Olvídalo, no sufras por 
él. No vale la pena”. No. Yo decidí pasar por todo ese dolor, porque para mí sí que valía la 
pena hacer tantas cosas para que me tomaras en cuenta, pero… ya me rendí. 
 
Lo peor que pude hacer fue luchar por ti. Eso me convirtió en alguien que no soy. Por eso 
te aviso previamente que si no te hablo más es porque quiero volver a ser la misma de 
antes, quiero recuperarme a mi misma. Mis últimas palabras son “Toma y antes de que lo 



rompas o algo así, léelo. No te tomará mucho tiempo”. Las últimas hasta que logre 
olvidarte por completo. Cuando vuelva a dirigirte la palabra sabrás que ya no me duele 
verte sin poder besarte. 
 
Recordaba todos esos “Te quiero” que me había dicho, los cuales ahora carecían de 
significado, los cuales ahora estaban vacíos. Mentira tras mentira. Y yo fui tan tonta al 
creerle todo. 
 
Sólo te diré una última cosa: me enamoré de ti como una verdadera tonta. Pensaba todo el 
tiempo en cómo sería si me quisieras ¿Seríamos felices? ¿Chocarían nuestros fuertes 
caracteres? Ahora simplemente puedo pensar en cómo sería todo si no me hubiese fijado 
en ti, en tu dulzura, en tu carisma, en tu todo. Quizá no hubiera derramado todas esas 
lágrimas. Mas así se dieron las cosas, entonces lo único que me queda es decirte que te 
amo, y espero poder decirte, algún día, que dejé de hacerlo. 
 

Ya sabes quién soy. 
 
 
Sin dejar de llorar, doblé la hoja en cuatro y no me di el trabajo de meterla en un sobre. Ya 
no merecía tata dedicación. Entonces, al llegar al colegio a la mañana siguiente, lo vi y le 
entregué mi carta diciéndole “Toma y antes de que lo rompas o algo así, léelo. No te tomará 
mucho tiempo”. Me alejé de él y no lo tomé más en cuenta… 
... Ni al día siguiente, ni al siguiente. Porque nunca logré sacarlo de mi mente. Porque 
nunca olvidé a Nicholas. 


